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EL EGAPRENSE
¿UN «OVNI» EN C
BRA?
5e dice que aterrizó ¡unto a la barrio
Francisco Franco. (En "El Aradillo") &
.La noticia saltó en la mañana del pasado día ID. Un joven de 14 años, llamado Francisco Romero Ramírez, que cursa estudios le 8° de Básica en el Colegio Nacional «Juan Valera», y que vive n una huerta del Vado del Mora, lo confesó a un amigo. Luego... ~a se sabe. La noticia cundió rápidamente.
De entrada, los medios informativos locales -cosa lógica-,
· • usieron la noticia en cuarentena. Hay que ser serios, entende​mos, y no buscar la noticia sensacionalista y distraer a oyentes o Vectores en bases de un, llamémosle, «chismorreo» popular. Llamé a la Guardia Civil y me dijeron que efectivamente tuvieron ;lue acudir a la finca «El Aradillo», propiedad de los herederos de .,ton J O S E NAVAS, - a requerimiento de los mismos, habida '•venta del elevado número de personas que penetraban en el lembrado causando los naturales perjuicios, que no por otra cau​la.
hi J Han pasado cinco, seis días,y los ánimos se han calmado, en liarte. Y digo en parte porque las personas aficionadas a estas -osas siguen hablando del tema. Unos en plan jocoso -un mulo ±¡tado en el centro de la circunferencia que puede apreciarse en la buena fotografía de Juan Moreno Rosa, y que comió a sus anchas toda la noche-, otros que se arrancó la hierba para descansar, más menos, sobre ella, y otros....: También escuché hablar. de una posible motocicleta... Muchas y encontradas opiniones, para lo​os los gustos. Pero el día que inicio mis particulares investigació​es-mediodía del martes 1 de abr' -, me informo por una persona lona  
responsable que, viniendo de viaje de Antequera a Cabra, comparado- e su mujer, ambos observarían, algo intrigados, iómo, al parecer ellos estimaban ilusión óptica, una estrella de mayor tamaño al normal subía y bajaba dejando tras sí destellos blancos y rojos. Al llegar a Lucena comprobaron que ¿posible​mente un meteorito?, estaba próximo a nuestra ciudad. A las diez de la noche, aproximadamente, desapareció.
t Estas manifestaciones, repito, que oídas a personas de total y, absoluta solvencia, me hicieron investigar, llevado de mis inquie​tudes informativas qúe no de aficiones siderales que nunca tuve. Me hablan del muchacho de la huerta del «Vado del Moro». Me dicen que estuvo enfermo pc_ día,, Me llegan opiniones de sus profesores. Y me voy al Colegio Nacional «Juan Valera». Su
¡rectora, señorita doña Nati Luque, con la que me une de siem​ire cordialísima amistad, me recibe amablemente en compañía de Moreno Rosa. Voy directo al tema y me dice que, en seguida, llamaría al tutor del 8° curso, don Francisco Ruiz, así como a don Valentín Aguirre que, particularmente, da también clase al mu​cJiacho. Dialogo con ellos y don Francisco Ruiz me contesta:
t -Efectivamente. El muchacho lo dijo a sus compañeros. A mí Pro me dijo nada. Pero me enteré del asunto al siguiente día y de tres a cuatro, fui con ellos al lugar que él decía haber visto el ,.ovni». Todos pudimos comprobar cómo no había apenas hierba en aquel lugar y surgía, en medio del sembrado, una especie de auténtica calva redondq. El muchacho me pareció sincero y me Confesó que, de verdad, lo había visto. Yo ni lo creo ni dejo de creerlo. Sí tengo que decir que es un niño que tiene una creativi​dad bastante grande y mucha imaginación y pudiera ser fruto de esto sus manifestaciones.
-¿Es normal su desenvolvimiento en clase? -Sinceramente, si. Como otro muchacho cualquiera. r -¿Su coeficiente iotelectuaJ?
-También normal.
-¿Existe el antecedente de que haya inventado algo similar en otras ocasiones?
-No. Si tengo que decir que hacemos un periódico en el Colegio y que los temas libres los escribe él. También tiene facili​dad para la poesía.
Don Valentín Aguirre me dice:
-Al terminar la clase matutina del día 10, oí cómo los niños hablaban de esto. Pero, francamente, no le di importancia algu​
normal y muy formalito. De verdad que no me parece un chaval dispuesto a reirse de cualquieras por ello, ¿por qué no podría ser verdad?
Interviene la directora señorita Luque: -Cuando me l llegó la información, naturalmente que me interesé por ella. Eti viernes, por la tarde, fui al lugar referenciado en compañía del alumno. Si, allí se aprecia, bas.'ante bien, un circulo de hierba¡, jomnletamente aplastado, en camparación~con lo que le circun-: da, donde la hierba tiene fina altera de 25 6 30 centímetros. A mi r me llamó la atención lo que me pareció era un círculo Perfecto. A i simple vista así lo aprecié. Me djio que allí mismo estaba situada e! «aparato», como él decía, que incluso vio a unos hombres encima del mismo, unos hombnas altos, gruesos ,y que estaban calvos. A mí eso me hizo muehtr gracia.
La señorita Luque, dice un;,oco en broma sus últimas pala​bras. A uno... bueno, a uno no es que le preocupe demasiado su falta de defensa capilar, incluso se alegra si todo esto es verdad. Llegado el caso no desentonaría por otros lares.
-¿Se observan contradimiontns en cuanto habló este alumno?
-A todos nos contó lo mismo. No hemos podido cogerle en ninguna contradicción. Esto, porto menos a mí, me presta alguna. confianza.
-Con el corazón en la mano, ¿cree en los «ovnis» la directora de este Colegio?
-Es un criterio personal, desde luego, pero yo si creo. Algo debe ser. De este o de otro munder, pero yo estimo que algo hay de esto. Esto no quiere decir que yo 'firme rotundamente que cuanto dice PacoRomero es verdad. Pokía ser fantasía del muchacho... yo que sé, no me atrevo a afrm,irlo rotundamente, repito.
. -¿Tiene este muchacho, observan ustedes en él y usted como directora, concretamente, cierta facilidad para dejar arrastrar conl sus fantasías a los demás compañeros?
-Yo creo que no. No le veo en condiciones de líder. Si ha hecho estas manifestaciones es porque estimará que lo vio, pero no porque sea un alumno que influya sobre los demás. Me parece que todo lo contrario.
Mientras hablaba con la directora del Colegio, don Valentía Aguirre nos muestra el cuaderno del muchacho con el tema del redacción, escogido por él, en el lía 10 de abril pasado. Me llama poderosamente la atención y le ruego que me lo facilite. El bueno de don Valentín se niega, en principio, y me dice que el niño lo hará en «limpio». insisto y consiga que me lo deje. No sólo escribe bien, francamente bien, sino que, también, dibuja. Obsérvenlo ustedes:
He leído entero su trabajo. Francamente el muchacho escribe con soltura y relata con facilidad, ¿Estamos ante un futuro escri​tor, un posible periodista? Nos autoriza la directora señorita Nati Luque, a que nos acompañe hasta «El Aradillo».
Efectivamente, el muchaa) es normalísimo. Y sencilla-' mente simpático. Y creo ver en su mirada una extraordinaria seriedad. Llegamos hasta el lugar señalado. Muy próximo a la barriada « Francisco Franco». A unos 50 metros de la misma y * 1 unos 10 metros de la senda que lleva desde la barriada hasta la salida a la carretera de la Fuente del Río, junto a la Escuela Hogar «San José». Parece una circunferencia perfecta que, calculo, ten​dra un diámetro de 10 a 12 metros. Da la impresión de una gran calva en el sembrado, me dice, -te cebada.
-¿Cómo fue todo Paco?

-Mire usted, lo que acaba de leer en mi cuaderno es la - verdad. Ami me gusta escribir, me gusta leer, he escrito cosas por el estilo ot c veces. Pero esto es ¡`nada. La noche del miércoles
9
de abril vsjéra casa de mi tía a ver el partido de fútbol televisado. Nada más terminar partí para mi casa y lo hago, normalmente,
 
r.. -,.__ -.,_-„- —Mi~ ^
r.. :r
1..J»
[image: image2.png] 
[image: image3.png] 
iB RA?
[image: image4.png] 
[image: image5.png]4 TN, T3
°qIeY, T Y
S8AI SOp jJuUss
39 UTBIIs} 1}
39 sox®
'OLI®) JIn8 P8O0
® £ TI *,o01T!
ZOYD ATBoZ



 
[image: image6.png] 
o Francisco Franco DEN EL ARADILLO)
donde nos encontramos me sorprendieron unas luces vivísimas de un extraño aparato.
-De la barriada hasta aquí puede haber una distancia de 50 ;tnetros, ¿no viste antes nada?
Pues, no. O aquéllo estaba apagado y se encendió de pron​to, o lo que fuera. Yo no vi absolutamente nada, hasta llegar a esta altura. Me llegó un gran resplandor, que provenía de finca r Luces de un aparato bastante alto y ancho. Encima del aparato, vi' .dos individuos muv raro4, corneara que parecía de perro yver ona ; .a la vez.
'
Transcribo prácticamente lo trismo que el muchacho dice, .con sus mismas palabras.
¡¿No serían cámaras de oxígeno o de las denominadas anti​gás?
-
1
-~Vo, yo no ví ninguna cámara. Estaban como sentados en el
· parato, c la postura que lo hacen los perros. Pero ñ puedo 3 determinar sus rostrosa enga en cuenta que fue segundos. En seguida, naturalmente, salí corriendo.
-i,Oíste algo extraño?
-No. Sólo lo ví.
--Has pensado que pudo ser una alucinación?
-Mire usted donde estamos. Por estas señales, indudable​mente, no creo que fuera una-alucinación.
-Dbservo algunas de las hierbas que han quemado. Unas. cstán muy pequeñas.y otras, mas as, tienen unas manchas amarillentas y parecen una planta enferma. Paco Romero metee . que jura que es verdad que vio lo q.:e vio. Continúa la conversa​ción totalmente tranquilo y le pregunto:
-¿Es verdad que estuviste enfermo?
-Yo no sé si enfermo... yo estu,'e dos días que apenas comí. No comí lo que en mí es normal. Pasé dos noches malísimas y 1 soñé cosas muy raras. Creía verme con aquellos seres extraños y... bueno, a uno te da hasta miedo. La verdades que mis padres, cuando llegué hasta mi casa, no me hicieron caso alguno.
-¿Se lo contaste?
Naturalmene que sí. Pero no me hicieron caso. ¿Informaste a las autoridades?
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-No, señor. Yo no quería decírselo a nadie. Pero, se lo conté a un amigo y compañero de clase y éste lo cundió a los demás, y ya vinimos juntos a este sitio. Yo sabía lo que se iba a armar... Yo creí que él no iba a decírselo a nadie. O a lo mejor, los otros me oyeron y por esto nos siguieron hasta aquí.
-¿De verdad, tú crees en estas cosas? -Como lo he visto, lo creo.
¿Antes pensaste en esto en alguna ocasión?
-Sí, lo pensé y francamente creía que podía ser verdad. Y pensaba que me gustaría encontrarme con una de estas cosas.
Vehementemente dice:
=Pero ahora no quiero encontrarme más. Pasé un susto tremendo y creo que en mi vida correré con más ganas. Desde. aquí hasta mi casa.
¿No volviste la vista atrás?
-Cuando llegué a la altura de la Escuela-Hogar, miré hacia atrás, pero ya no ví nada.
¿No decías que els splandor era muy grande?
-Sí, señor. Iluminaba casi media finca y dentro de la huerta que linda con la sénda, pero desapareció, por lo visto, inmedia​tamente. Ellos pudieron verme perfectamente.
Y esto es cuanto me contó este muchacho de 14 años, en mi criterio como en el de sus profesores, totalmente norma . i quito
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Paco Carmona interrogo al muchacho que vió el «ovni». Abajo, un fragmento del cuaderno de Poquito Romero en el que reflejo sus impresiones sobre la aparición del extraño objeto, que dibuja a su modo.
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El EGABRENSE, en este día tan señalado para la pequeña gran historia de la ciu​dad, en que se inhumarán los restos de
[ Texto escaneado provisional.   Rogamos disculpen sus errores tipográficos y de formato   -a corregir en un futuro-   originados por el programa de escaneo  O.C.R.  ( “reconocimiento óptico de   caracteres” ) , todavía no perfeccionado ].

